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¡Alice está viva!

¿Dónde ha estado?  ¿Cuál es la explicación de los meses desaparecidos?

Mientras Kathy escucha, se horroriza al darse cuenta de lo que le ha ocurrido a la mujer que una vez llamó el amor de su vida.

Cómo sobrevivió comienza a revelarse mientras describe los terrores que ha soportado los últimos dos años...

Macerar - hacer que se consuma, posiblemente por un ayuno excesivo.

El chasquido de una mano contra la piel resonó en la habitación porque el único mueble que absorbía el sonido era la silla en la que estaba sentada la víctima, y estaba atornillada al suelo.  Las paredes de hormigón devolvieron el sonido con facilidad.

Una mujer encogida en un rincón levantó la vista a tiempo para ver un nuevo golpe, que generó un chorro de saliva y sangre que salió por un lado de la boca de la mujer golpeada y llegó a la pared de al lado.  En la pared había muchos otros regueros de este tipo, secos y que se volvían de varios colores de marrón con el paso del tiempo.

El hombre que dirigía la “entrevista” habló con otro hombre en un tono rápido; dijo algo que pronto le dejó a solas con las dos mujeres.  Una de las mujeres se sentó atada en la silla y la otra se encogió, temblando en un rincón, tratando de no hacerse notar.

El hombre se enderezó y suspiró.  Dirigió una pregunta a la mujer atada, pero ésta no respondió.  Tenía los ojos hinchados y parecía estar mirando a la nada.

El otro hombre regresó y le agarró el pelo largo, rubio y enmarañado, tirando dolorosamente de él para que la cabeza se echara hacia atrás y expusiera su rostro magullado y maltrecho a la única bombilla que colgaba en la pequeña habitación.  Su cuello era un entramado de hematomas, tanto nuevos como viejos.  Algunos eran de un intenso color púrpura, otros se habían desvanecido hasta volverse amarillos.  Sin embargo, lo que destacaba claramente eran las huellas dactilares que mostraban una asfixia en la garganta de la víctima, todas ellas con hematomas de varios colores, desde el púrpura hasta el amarillo.

La mujer del rincón levantó brevemente la vista cuando se activó un pequeño aparato cuyo sonido reverberó en la pequeña habitación.  Observó, horrorizada, cómo se aplicaba en el cuero cabelludo de la mujer sentada.  Largas trenzas rubias comenzaron a caer al suelo.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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“Alice, ¿dónde has estado?”

“He estado en la cárcel”, le dijo con sinceridad.

Kathy la miró incrédula, quedándose con la boca abierta al ver el aspecto más bien demacrado de Alice.  “¿Tú... ellos...?”, comenzó, incapaz de articular del todo.  “¿Los atraparon?”

Alice sacudió la cabeza, su nuevo peinado más corto se balanceó ligeramente, distrayendo a Kathy al recordar los deliciosos mechones largos de antaño.  Esto le dio a Alice un estilo más moderno y funky.  Las puntas parecían casi de punta en un rubio más claro.

“¿Qué pasó?  ¿Estabas en el barco?” se refirió al último paradero conocido de Alice.

“Es una larga historia y no sé si...” se sorprendió a sí misma por un segundo, muy diferente a la Alice de antaño, “... si... puedo contarlo todo”.

“Cuéntame lo que puedas”, contestó Kathy, sintiendo una repentina ternura hacia esa frágil rubia a la que había amado durante más años de los que podía recordar.

“Lo intentaré”, dijo Alice, mirando a los ojos de Kathy y recordando por qué lo había intentado durante tanto tiempo, había vuelto... Sí, la había observado durante meses, pero tener los ojos devolviéndola y reconociéndola, viéndola... tenía que preguntarse si el amor estaba allí también....

“Estaba volviendo”, comenzó de nuevo, y ante el asentimiento de Kathy continuó.  “El yate explotó”, recordó....

~ ~ ~ ~ ~ ~
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Un tremendo rugido lo borró todo.  Alice se sintió volar por los aires cuando la onda expansiva la lanzó lejos del yate.  Aterrizó en el océano, lejos de donde el yate había volado.  Los escombros llovían a su alrededor, y ella salió a flote jadeando mientras empezaba a caminar por el agua.  Sasha salió de repente a la superficie cerca de ella y también jadeó.  Se miraron, consternadas, para encontrarse de repente a cientos de metros del yate, que parecía estar ardiendo y hundiéndose rápidamente.  A su alrededor se escucharon gritos de auxilio, algunos llorando y otros gritando mientras la gente empezaba a buscar a sus compañeros y amigos.  La gente se ayudaba mutuamente mientras empezaba a nadar o a agarrarse a los escombros para mantenerse a flote.  Los vestidos finos y los esmóquines alquilados se arruinaron en el agua salada.  A nadie le importó.  En cambio, comenzaron a dirigirse a lo que quedaba del barco que estaba a flote; su única esperanza en las vastas aguas de Long Island.  La niebla seguía avanzando, dificultando la visión.  Desde sus cabezas oscilantes ya era difícil ver por encima de las pequeñas olas del océano.  Había sido una noche casi perfecta para la fiesta, pero ahora el viento estaba causando el agua agitada.

“¿Estás bien?” le preguntó Sasha a Alice, mientras la miraba desconcertada y alarmada.  ¿Cómo diablos había volado su yate?  Pudo ver que Alice tenía peor aspecto; su cara estaba llena de algo del barco.  El agua que las rodeaba no sólo estaba llena de partes del barco, sino que también podía ver lo que parecían miembros.  Recordó el gran número de personas que habían estado en el catamarán demasiado grande.  Tragó saliva al ver lo que parecía un brazo flotando a su lado, el blanco pálido de la piel a la luz de la luna le provocó arcadas en el agua salada.  La extraña niebla se extendía por el agua, oscureciendo la visión que tenían de los que les rodeaban y de lo que quedaba del barco.

“Creo que sí”, le respondió Alice. Lentamente; mirando a su alrededor, viendo las mismas cosas que Sasha.  Sus antecedentes y experiencias le permitían tener una visión menos personal y no alterarse tanto al ver sangre y vísceras en el agua a su alrededor.

Una segunda explosión, más grande, sacudió el barco.  La onda expansiva no fue tan fuerte esta vez, ya que estaban demasiado abajo en el agua.  Los escombros siguieron lloviendo a su alrededor y, de repente, algo golpeó con fuerza la cabeza de Alice y todo empezó a volverse negro.  No vio nada más.  Su último pensamiento fue el de Kathy y sintió pesar mientras empezaba a deslizarse impotente bajo las olas.  No pudo evitar tomar un gran trago de agua de mar mientras luchaba por respirar.

~ ~ ~ ~ ~ ~
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Un brazo extendió la mano y arrastró a Alice más lejos bajo el agua.  Ella luchó débilmente mientras comenzaba a ahogarse, entonces algo se deslizó sobre toda su cara.  Jadeando, se dio cuenta de que podía respirar y se atragantó con el agua que había empezado a llenar sus pulmones.  Luchó contra la máscara, pero unas manos más firmes la sujetaron mientras tosía y balbuceaba.  Antes de darse cuenta, se desmayó.

Alice volvió en sí y se encontró en una habitación oscura.  Intentó asomarse a la negrura, pero no podía saber dónde estaba.  Al evaluar su situación, se dio cuenta de que tampoco podía oír muy bien.  Se sentía como si tuviera resaca.  Le dolía la cabeza y tenía náuseas al mismo tiempo.  Al intentar sentarse, se dio cuenta de que estaba atada a algo.  Luchó momentáneamente antes de darse cuenta de que lo que la sujetaba estaba firmemente atado, la cabeza, el pecho, el vientre, los muslos y los tobillos... todos estaban firmemente atados.  Intentó pensar con más claridad, pero algo se lo impidió y volvió a quedarse dormida.

Alice volvió a despertar, esta vez con la mente más clara.  Podía oír débilmente gritos en un idioma que desconocía, o eso creía.  Todavía tenía un horrible dolor de cabeza.  Parpadeó rápidamente para despejar la mente, pero el parpadeo pareció exacerbar su dolor de cabeza.  Intentó pensar en dónde estaba, y cuando trató de limpiarse el sueño de los ojos recordó que estaba atada, amarrada en realidad, al darse cuenta una vez más de que estaba inmovilizada en cinco puntos.  Su ágil mente comenzó a evaluar las posibilidades de escape.  No podía oír más allá de la habitación en la que se encontraba y entonces, relajándose, pudo... pudo oír la respiración.  Al otro lado de la habitación oyó la respiración constante de otra persona.  Por el ritmo de las respiraciones, se dio cuenta de que esa persona debía estar dormida.  Intentó girar la cabeza para ver en la oscuridad de la habitación, pero fue inútil.  La correa que le sujetaba la cabeza la mantenía firme.  Intentó tragar, pero se dio cuenta de la sequedad de su boca.  De hecho, se dio cuenta de varias cosas a la vez: tenía una sed insoportable, tenía muchas ganas de orinar y debía estar en un barco, ya que oía el golpeteo de lo que sólo podían ser las olas contra el casco.  Sus ojos recorrieron la oscuridad, pero no pudo distinguir nada.  Intentando concentrarse en mantener la calma, trató de hacer funcionar su saliva, sin éxito.  Fue entonces cuando recordó la explosión en el barco de Sasha.  Había estado bebiendo y el alcohol era terriblemente deshidratante.  El agua salada también deshidrataba.  La combinación casi había sido fatal para ella.  De repente recordó que la habían arrastrado bajo las aguas del estrecho de Long Island... y luego nada más.  Tumbada, intentó gritar, pero sin saliva era ronca e inaudible.  Descubrió que tenía cinta adhesiva o algo así en la boca.  Intentó lamerla, pero no pudo conseguir la saliva.  Volvió a probar sus ataduras, pero descubrió que no podía liberarse, y estabilizó su respiración, cerró los ojos y esperó pacientemente... como un gato.

“¡Vstàvat'! Vstàvat'!” alguien gritó y abrió de golpe las ventanas, cegando a los ocupantes de la habitación.

Alice los había oído entrar en la habitación.  Se oyó el ruido metálico de una puerta que se abría.  Las botas también pisaban el metal, así que el suelo también debía ser de metal.  Se estabilizó, sin saber qué esperar.  La luz de las ventanas sí que cegaba.  El olor de la habitación era opresivo.  Alice sabía que parte de él era orina.  Hacía tiempo que había tenido que calmar sus ganas y se había orinado encima... no tenía otra opción.  Había aguantado todo lo que pudo.

Alguien empezó a soltarle las correas con brusquedad.  Entrecerró los ojos para ver a la persona, la luz cegadora era demasiado para sus ojos de gato.  No podía ver después de la oscuridad absoluta en la que había estado.

“¡Vstàvat'!”, le gritaron en la cara.  No entendió, pero se incorporó y entrecerró los ojos en la habitación, distinguiendo a Sasha justo cuando alguien le arrancó la cinta adhesiva de la boca.

“¡Toropit'sya!”, le gritaron ahora en la cara mientras la levantaban bruscamente de lo que había sido un catre.  Las piernas le fallaron de inmediato.  Le gritaron otras palabras que no pudo entender mientras la ponían de pie con brusquedad.  Por el tono de las palabras, tuvo que suponer que la estaban insultando, pero no las entendió en absoluto.  De repente, su cara se hundió en un charco debajo del catre al que estaba atada, en un charco de su propia orina.  La tiraron hacia atrás por el pelo y la abofetearon, como para enseñarle, como a un cachorro, a no orinar en la casa.  Volvieron a tirar de ella e intentó defenderse, pero lo que la había debilitado no permitió que sus músculos respondieran.

La arrojaron contra la pared.  Se deslizó lentamente por ella, con las piernas como si fueran de goma, y acabó en el suelo.  Su catre fue arrancado de la pared en la que estaba suspendido y arrojado hacia ella.  Se encogió, con los brazos sobre la cabeza para protegerlo.

“Myt' yego”, oyó que le ordenaban y vio cómo alguien entraba y empezaba a regar la habitación, y a las dos mujeres que contenía, con el chorro de agua fría de una manguera.  Levantó un poco la cabeza para beber, pero se dio cuenta de que utilizaban agua salada y no fresca.  Le quemaron los ojos antes de poder cerrarlos y apartar la cabeza del chorro.  Sus captores parecían sentirse sádicamente orgullosos de limpiar su atuendo lleno de orina.  Miró hacia abajo y se dio cuenta de que llevaba una especie de mono gris.  Se preguntó qué había pasado con la ropa elegante que había llevado en el yate y quién la había desvestido.  Miró a Sasha y vio que no sólo estaba siendo empapada por el agua, sino que también era golpeada por sus captores.  ¿De qué se trataba?  Oyó varias órdenes más mientras lavaban toda la habitación y abrían las diminutas ventanas al aire fresco mientras el agua se escurría por el centro de la habitación.  Fue un proceso largo y cada vez más frío antes de que los tres hombres salieran de la habitación.  Alice miró a Sasha, que sacudió ligeramente la cabeza para despejarla de los golpes que había recibido.

Tragando a pesar de su deshidratación, Alice carraspeó: “¿Sasha?”, esperando que no estuviera demasiado lejos de lo que les habían hecho a ambas.  Si Sasha se sentía tan mal como Alice se había sentido, tenían que haberles dado algo.

La rusa la miró sin comprender, volvió a negar con la cabeza y se estremeció.  Se levantó y se levantó del catre desde donde lo habían usado contra ella.  El síndrome de la pierna tambaleante parecía afectarla también mientras Alice la observaba levantarse inestablemente para mirar por la estrecha ventana y respirar profundamente.

Alice lo intentó de nuevo: “¿Sasha?”

La mujer la miró de nuevo y sacudió la cabeza para despejarla.  Alice la observó tragar saliva y tratar de decir algo, pero ella también debía estar deshidratada.  Fue entonces cuando ambas oyeron de nuevo a alguien en la puerta metálica.  Sasha se deslizó rápidamente por la pared bajo la ventana abierta.

Uno de los tres hombres entró y dejó dos bandejas en el suelo.  Miró con desconfianza la nueva posición de Sasha durante un momento antes de darse la vuelta y salir de la habitación.  La puerta sonó detrás de él antes de que el sonido de metal sobre metal confirmara que había cerrado la puerta.  Las dos mujeres intercambiaron una mirada antes de que ambas comenzaran a arrastrarse hacia las bandejas; ninguna confiaba en que sus piernas de goma las sostuvieran.  El suelo estaba húmedo y frío, especialmente con el aire que entraba por las ventanas.  Ambas mujeres cogieron una taza de su bandeja para beber un trago.  

Alice dio un sorbo para asegurarse de que era agua.  La movió suavemente por la boca para activar las glándulas salivales y dejó que entrara en todos los rincones de su boca seca antes de tragar un poco.  El goteo en su garganta se sentía como el cielo.  Miró a Sasha.

Sasha agarró el vaso como si fuera lo más preciado y engulló el agua rápidamente hasta que el pequeño vaso quedó vacío.  Cuando el agua llegó a su estómago, se dio cuenta de su error. El agua de su estómago empezó a luchar por volver a subir, luchando con el agua que aún bajaba de sus tragos.  Inmediatamente sintió dolor gástrico y empezó a tener arcadas hasta que vomitó lo que había bebido en el desagüe del centro de la habitación.  El olor incluía los ácidos de su estómago.

Alice la miró con tristeza y volvió a dar lentos y metódicos sorbos a su agua, lentamente, mientras veía a la rusa vomitar sobre el desagüe hasta que su cuerpo dejó de vomitar en seco.  La mujer se limpió los últimos escupitajos con el dorso de la mano y miró a Alice, que le tendió el vaso con el agua restante.  “Pequeños sorbos”, advirtió, pudiendo susurrar claramente por primera vez.

Sasha tomó el vaso e hizo lo que Alice le aconsejó.  Observó cómo la rubia miraba la comida en el plato.  No era inmediatamente obvio lo que era la comida, ya que se había coagulado hace tiempo.  Fuera lo que fuera, era comida.  No había utensilios, así que Alice empezó a mojar el dedo primero en una parte y luego en la otra, acercándolo a su nariz para oler la comida.  Arrugó la nariz con frecuencia, dándose cuenta de que era comida, pero lo que había sido, era desconocido.  Metió dos dedos y, con un tercero, empezó a recogerlo y a comerlo.  Luchó contra el impulso de vomitarlo; sus papilas gustativas eran un poco más refinadas de lo que requería esta comida.  Con la segunda mano, se tapó la nariz para no oler la comida y continuó paladeando pequeños trozos de comida con los dedos, con la esperanza de que, al no olerla, pudiera evitar probarla también.  Lentamente, pero con seguridad, se terminó el plato de papilla.
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